I. Las Preguntas fundamentales de la Filosofía

I.2. Algunas Preguntas Filosóficas

I.2.A La pregunta por el “Cosmos”

I.2.B La pregunta por el sentido de la existencia

I.2.C La pregunta por la muerte
I.2.D La pregunta por el Mal.
I.2.D La pregunta por “El Mal”


Este problema históricamente hace referencia a la libertad del hombre, y a Dios.

Vamos a intentar resolver las siguientes preguntas:

· ¿Existe el mal?

· ¿Cómo es que Dios, perfecto, ha creado algo imperfecto y negativo como el Mal?

Los filósofos han considerado las dos vertientes del problema, es decir, no solo han tratado de justificar la existencia del mal en un mundo cuyo principio es Dios, sino que en ocasiones han barruntado en Dios la única posibilidad de triunfo frente al mal, la única baza que a los seres humanos queda para que la injusticia no sea la última palabra en la historia. 

El origen divino del MAL 

Desde las primeras explicaciones que dio el hombre ha recurrido a Dios como el que castiga o premia. Los pueblos primitivos, incluso los griegos creían que el mal provenía de una ofensa a los dioses, y en ese intento de aplacarlos surgieron los sacerdotes y se levantaron templos. Los hombres temía que a la furia de Tor (los pueblos nórdicos), la cólera de Zeus (los pueblos griegos), el origen de las epidemias (la peste en la Edad Media). Y cuando un pueblo se veía en una desgracia inmediatamente empezaba a implorar, pedir perdón o hacer sacrificios.

Y la pregunta que ha estado presente a lo largo de toda la historia de la humanidad era:

¿Por qué esos dioses que dicen amar a los hombres les castigan de forma implacable?
Fijaros en el dilema que plantea Epicuro sobre la relación entre Dios y el Mal: 
«o Dios quiere quitar el mal del mundo, pero no puede; o puede, pero no quiere; o puede y quiere. Si quiere y no puede, es impotente. Si puede y no quiere, no nos ama. Si no quiere ni puede, no es el Dios bueno y, además, es impotente. Si puede y quiere -y esto es lo más seguro entonces, ¿de dónde viene el mal real y por qué no lo elimina?». 
¿Qué es el mal?

Para doctrinas emanantistas, que defienden que todo procede de un principio bueno, el mal se debe a una degradación inevitable que afecta a las distintas clases de seres emanados de la divinidad. 

Pero el problema se agudiza cuando el principio bueno del mundo es creador del mundo. ¿Cómo afirmar a la vez, atendiendo al dilema de Epicuro, la omnipotencia y la bondad de Dios? Se hace necesario un análisis del mal para intentar una respuesta a semejante pregunta. 

Tipos de mal 

· El mal metafísico se identifica con la finitud de las cosas. 

· El mal físico procede del funcionamiento de las leyes naturales. 

· El mal moral tiene su raíz en último término en la libertad de los seres humanos para elegir entre diferentes formas de acción. 

El mal metafísico.
La reflexión sobre el mal metafísico tiene su máximo exponente en Leibniz, que considera que es imposible que en el mundo no exista el mal, porque el mundo es finito y los seres son limitados..  El problema no es del modo en que lo plantea Epicuro, sino previo a su planteamiento: es el problema con el que Dios se encuentra de crear o no crear un mundo finito e imperfecto, cuya inevitable finitud da cabida necesariamente al mal. Existe el mal, porque el mundo es imperfecto.
Otros entienden que el Mal no es algo separado del Bien, forma parte de él. Sin él la realidad sería incompleta, es entendido como algo necesario en la armonía del universo. 
El mal físico

La naturaleza, funciona, tiene sus propias leyes, independientemente de lo que pueda o no ocurrir. La destrucción de un planeta se puede deber a la atracción entre galaxias; un terremoto o un tsunami al movimiento de placas tectónicas; una tempestad a la confluencia de vientos fríos con húmedos; una deficiencia en un recién nacido a una alteración genética…

El mal físico no existe en sí, sino en la vivencia que tiene el propio hombre de los cambios y transformación de la naturaleza. A un día una lluvia primaveral no lo llamamos mal, pero si lo hacemos frente a una tempestad con vientos huracanados, y en el fondo los dos fenómenos obedecen a las mismas leyes
El Mal moral

Pero la pregunta por el mal surge más de la conciencia moral que de la reflexión metafísica, por ello podemos encontrar más indicios de respuesta en la razón práctica que en la teórica.
“De acuerdo, el mundo es finito, y las leyes naturales se regulan a sí mismas ( terremotos, huracanes, seres deficientes, enfermedades…) ¿Pero por qué Dios no hace nada para evitarlas?, ¿o es que Dios pone el mal para que nos purifiquemos, o cómo reto para que el hombre lo venza?”
La finitud, en definitiva, no es un mal, sino que forma parte de la constitución del universo, y las leyes naturales proceden según su propia regulación. Cosa distinta es que afirmemos que estas leyes naturales están en manos de un creador bondadoso y omnipotente, con lo cual regresamos al dilema de Epicuro, porque ese creador podría evitar el sufrimiento causado en ocasiones por tales leyes o por la propia voluntad humana; o bien que nos planteemos, en el otro sentido, si el mal físico o moral podrá ser vencido en la historia. 
El Mal entonces:

· Es fruto del pecado: El hombre ha cometido una falta y debe purificarse mediante un castigo (preso-carcel)

· Dios nos pone a prueba: Igual que el atleta en la lucha, se enfrenta a iguales o superiores para mejorar su técnica, “dios pone a prueba a sus hijos más queridos para fortalecerlos”
· El hombre debe completar la creación: Dios al crear el mundo no lo ha hecho del todo perfecto para que sea el propio hombre el que complete su creación. Así las enfermedades serían un reto para la medicina, las catástrofes naturales un reto para los ingenieros, las injusticias sociales un reto para la sociedad…el hombre estaría completando la creación de Dios y eliminando el mal.

El mal como injusticia 

La perplejidad que nos provoca la realidad del mal aparece sobre todo al tomar conciencia del absurdo del sufrimiento del justo: 
¿Cómo es posible que los hombres buenos sufran el mal moral o físico? 
Desde esta perspectiva, parece justificado el sufrimiento de los malvados, pero no el del justo. Este problema se plantea tanto en el libro de Job -que forma parte de la Biblia- como en la obra del filósofo Séneca. 

Job recurre al misterio. Un Dios trascendente, situado más allá de la lógica humana, actúa según planes que son inaccesibles a los seres humanos. 

Séneca recurre a un lógos inmanente, cuyas razones son accesibles al intelecto humano. Conocer la regulación del lógos, que es a la vez providencia, es el camino para alcanzar la felicidad. Considera que el problema del mal se resuelve inmunizándose frente a él, siempre que uno sea capaz de alcanzar una actitud de imperturbabilidad. 

Dios como garante de la justicia 

En los tiempos modernos, sobre todo a partir de la obra de Kant, el absurdo no consiste en que coexistan Dios y el mal, sino en que el mal tenga la última palabra en la historia. Mantiene este filósofo -en su Crítica del juicio- que, desde que apareció entre los seres humanos la capacidad de razonar, tenemos conciencia de que no es justo que haya personas rectas que no logran la felicidad en toda su vida, mientras que otras que se comportan de modo injusto y violento no siempre pagan por sus crímenes. La razón parece reclamar que «tiene que ser de otro modo». Y para ello requiere la existencia de un Dios cuya principal tarea sería la reparación de las injusticias cometidas a lo largo de la historia. 
Posteriormente, filósofos como Nietzsche han hablado de «la muerte de Dios», esto ha abierto un nuevo capítulo en la historia del tratamiento del mal. Desde esta perspectiva, el dilema de Epicuro carece ya de sentido, como también tener a Dios por garante de la realización de una justicia plena. El ser humano se ha quedado solo. ¿Cómo «gestionar» desde esta soledad la cuestión del mal? 

Esta nueva situación plantea preguntas radicales a la racionalidad práctica: 
¿Por qué debo? ¿Por qué debo dejar de aprovecharme del que está en inferioridad de condiciones? ¿Por qué debo cuidarme de que todos tengan trabajo, un ingreso básico, atención sanitaria, educación? 
Responder a estas cuestiones es difícil y necesario. La filosofía trata de hacerla y algunas corrientes se dan cuenta de que si en los seres humanos no hay una razón sentiente, capaz no solo de dar razones, sino de hacemos sentir que hay cosas que nos humanizan y cosas que nos deshumanizan, entonces el mal podría ser insuperable. Ponen en nuestras manos la posibilidad de que no sea así. 
I.2.D. Preguntas por el Mal.
I.2.D. a. ¿Qué es el mal? 
I.2.D. b. Tipos de Mal. ¿Cuál crees que es el más relevante?
I.2.D. c. ¿Está justificado el sufrimiento de los malvados? ¿Y el de las personas buenas?
I.2.D. d. ¿Dios puede permitir el mal?
I.2.D. e. Explica la expresión "Dios es garante de Justicia".

